
DOMINGO V DE CUARESMA 
“Tienes mucho que ver” 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA  
DEL PERPETUO SOCORRO 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
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[CICLO B]   

« Para esta hora he venido. 
Padre, glorifica tu nombre … ».  



1ª LECTURA: Jeremías  31, 31-34 

          Ya llegan días —oráculo del Señor— en que haré con la casa de Israel y la 
casa de Judá una alianza nueva. No será una alianza como la que hice con sus 
padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto, pues quebrantaron 
mi alianza, aunque yo era su Señor —oráculo del Señor— Esta será la alianza que 
haré con ellos después de aquellos días —oráculo del Señor—: Pondré mi ley en su 
interior y la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Ya 
no tendrán que enseñarse unos a otros diciendo: «Conoced al Señor», pues todos 
me conocerán, desde el más pequeño al mayor —oráculo del Señor—, cuando 
perdone su culpa y no recuerde ya sus pecados. 

SALMO 50 

Oh, Dios, crea en mí un corazón puro. 
 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión  
borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado. 
 

Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro  
con espíritu firme. 
No me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu. 
 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso. 
Enseñaré a los malvados tus caminos, 
los pecadores volverán a ti. 

2ª LECTURA: HEBRÉOS 5, 7-9 

          Cristo, en los días de su vida mortal, 
a gritos y con lágrimas, presentó 
oraciones y súplicas al que podía salvarlo 
de la muerte, siendo escuchado por su 
piedad filial. Y, aun siendo Hijo, aprendió, 
sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la 
consumación, se convirtió, para todos los 
que lo obedecen, en autor de salvación 
eterna.  

Evangelio según  San Juan 12, 20-33 

          En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta había 
algunos griegos; estos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: 
«Señor, queremos ver a Jesús». Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe 
fueron a decírselo a Jesús. Jesús les contestó: «Ha llegado la hora de que sea 
glorificado el Hijo del hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no 
cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se 
ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se 
guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, 
allí también estará  mi servidor;  a  quien  me  sirva,  el  Padre  lo  honrará.  Ahora   



“Queremos ver a Jesús”  
  

 En Él encontramos la respuesta a las preguntas y situaciones que no 
entendemos. Él es el único que puede guiar nuestras vidas. 

Este domingo habla en clave de Vida y Esperanza. No todo está 
perdido. Es Señor ha olvidado nuestras culpas. El Señor toma la iniciativa y 
no nos abandona. 

Jesús nos invita a abrir los ojos y aceptar que si el grano de trigo no 
muere no puede dar su fruto. 

La liturgia de hoy nos habla de un Amor de entrega total por todos, 
no sólo por los seres queridos o los amigos, es una entrega por todos. Que 
distinto sería el mundo si todos viviéramos un amor así. 

Los seguidores de Jesús tenemos que asumir este estilo de Amor y 
llegar a tanta gente desvalida. Santa Teresa de Calcuta decía: “Sí, tengo 
muchas debilidades humanas, muchas miserias humanas…Pero él baja y 
nos usa, a usted y a mí, para ser su amor y su compasión en el mundo, a 
pesar de nuestros pecados, a pesar de nuestras miserias y defectos. Él 
depende de nosotros para amar al mundo y demostrarle lo mucho que lo 
ama. Si nos ocupamos demasiado de nosotros mismos, no nos quedará 
mucho tiempo para los demás”. 

La cultura del éxito no entiende el sentido de la cruz al que nos 
estamos preparando y que es necesaria para dar frutos. 

 
 

Símbolo: 
 
 No hace falta explicar mucho.  
Para dar fruto hay que morir.  

mi  alma está agitada, y ¿qué diré? ¿Padre, líbrame de esta hora? Pero si por esto 
he venido, para esta hora: Padre, glorifica tu nombre». Entonces vino una voz del 
cielo: «Lo he glorificado y volveré a glorificarlo». La gente que estaba allí y lo oyó, 
decía que había sido un trueno; otros decían que le había hablado un ángel. Jesús 
tomó la palabra y dijo: «Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. Ahora va 
a ser juzgado el mundo; ahora el príncipe de este mundo va a ser echado fuera. Y 
cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí». Esto lo decía 
dando a entender la muerte de que iba a morir.  
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Semana de Asambleas Familiares Cristianas 
 

1.– Lunes 18: Preparación de Semana Santa a las 20:00 h. 

2.- Martes 19: San José. Eucaristía a las 20:00 h. 

3.– Jueves 21: Exposición del Santísimo a las 19:15 h. 

4.– Viernes 22:   

 - Viacrucis a las 19:15 h.  

 - Imposición de medallas en la Hermandad de la Veracruz. 20:00 h. 

5.– Domingo 24: Domingo de Ramos (Bendición de Ramos en todas las misas) 

 - Misas: 9:00; 12:30 y 20:00 h. 

 - Procesión de Ramos a las 12:00 h en la Calle Puebla de la Calzada. 

 Cuando hablamos de morir no lo hacemos de manera literal, pero es 
una invitación a dejar cosas atrás para dar paso a algo nuevo. Mira qué 
cosas debes dejar en tu vida para que pueda nacer algo nuevo en ti. 

¡Ante ti, oh cruz,  
aprendo lo que el mundo 
me esconde: 
que la vida, sin sacrificio,  
no tiene valor 
y que la sabiduría, sin tu ciencia,  
es incompleta. 

 

Eres, oh cruz,  
un libro en el que siempre 
se encuentra una sólida respuesta. 
 

En ti, oh cruz,  
contemplamos la humildad  

en extremo, 
la obediencia y el silencio confiado, 
la fortaleza del Siervo doliente, 
la comprensión de Aquel  
que es incomprendido, 
el perdón de Aquel  
que es ajusticiado. 

 

En ti, oh cruz,  
el misterio es iluminado 
aunque, en ti, Jesús  
siga siendo un misterio.   
Amén. 


